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nefinldones 
—¿Qué es sociallsao? 
—Uaa farsa bautizada con el 

onbrc de <La latcrnactooal» 
D la que los actores— jefes so

cialistas —«cobran> y en la que 
ti público— aaso socialista — 
pagra». 

— y los jefes esos ¿quiénes 
aoD? 

—Vividores que estudiin o 
hao acabado la carrera de bur-
tués. astros de foflaa cuantía 
qne no pudlendo brillar con luz 
propia en otra parte, se van con 
iu granática roja a ejercer entre 
el proletariado la antlgfua máxl-
Ma que dice: 

Bn pefs de ciegos, el tuerto es 
rey. 

—¿Por qué dice usted eso? 
—Porque basta abrir ios ojos 

para verlo. porque no hay jefe 
aociallsla que no Mcdr». alca-
tras la mesa está cada día más 
pobre. 

—Y aquella aasa ¿qué es? 
Uaa Masa dócil, crédula, su-

•ida en la Ignorancia por sus 
propios jefes y que se deja ma-
nejar por ellos. 

—¿y qué hace esa Masa que 
no se deshace de esos hom
bres? 

-—Todo se andará. Los que 
de buena fe teDtraroo>, van ya 
«saliendo», Dentro de poco, so-
lo quedarán» en la «loternaclo-
nal» los jefes y los que sean tan 
tunos COMO ellos. 

—Cuántos hospitales han fun
dado los socialistas? 

—Ninguno. 
—¿Cuántos asilos de ancianos 

y de oi&os? 
—Ninguno. 
—¿Cuántos patronatos? 
-Ninguno. 
— ¿Qué rasgo de buMaoltarli-

« o hoy en la historia socloilsta? 
—Ninguno. 
—Bn caMbio ¿cuántos se han 

enriquecido con el soclalIsMO? 
—>Muchos que hoy son fabrl-

cantes, caseros, coMcrclantcs, 
rentistas. 

—Dicen los socialistas que 

cuondo ellos tavadan al poder 
político easblorá lo faz del MQD 

do y la felicidad será coMpleta. 
total y absoluta. 

—¿Es cierto? 
—No. seBor, Ahf está la Re

pública francesa, donde son y 
han sido socialistas, COMO los 
de Espafif, Mlolstros, goberna 
dores, alcalde», jueces, presi
dentes de Ganara", ele , dor̂ de 
el soclallsno ha puesto espíritu 
y cuerpo en la edmlnistraclón 
pública. Pues bien: oquel estado 
es un pafs podrido, repulsivo, 
esclavo del favoritismo, de la 
desigualdad, de la tiranía, del 
saqueo, de la porquería. 

—¿Qué Má&? 
—¿Le parece a V. poco? 
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Es la Ley sólida valla 
que ataja nuestra mulicia 
y hace iuerte ea la justicia 
al cor«zón que desmaya; 
voz de Dios, que en la batalla 
de la vida, al bueno alienta, 
y que (1 malo representa 
la eterna infelicidad 
que le atraerá su mald»rt, 
si hollar sus fueros intenta. 
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Muchos te juzgan piadoso 
por v<-rte a menudo orar; 
mas diz que luego a buscar 
vas el placer ponzoñoso. 
Si el dicho no es calumnioso, 
dííoles yo con r«zóri 
que es fa'sa tu devoción, 
porque, de tu bien en mengua 
rindes a Cristo U lengua, 
y al demonio, el corazón. 

III 
Aunque has caldo muy hondo, 

no desesperes, crisliano, 
que aun puede Dios, si tú quieres, 
subirte al Cielo...y muy alto. 

IV 
¿Quieres entender la vid»? 

Aprende esta paradoja: 
Vivirás bien si te acuerdas 
de la muerte a todas horas. 

JULIÁN DE TORRIJOS 

Santa Cruz de Múdela 

Mo, Sin pensar en la otra vida 
de la cual se ríen, sin oir Misa, 
porque esto dicen ellos son an
tiguallas y mucho meooe visitar 
el leMplo, ni recibir los Santos 
SacraMentos. 

SoIsHente de vez en cuando 
dar la limosna de cinco o diez 
céatlMOs por comproMlso, y 
otras veces por aparecer en al
guna suscripción de la cual DO 
puede sastraerse. 

Bn aoa palabra, haciendo la 
vida de cualquier irracional. 

Hojas de Catecismo 
Habla, eo cierta ocasión, un ca> 

ballerete -de los Muchos que hay 
por este Muodp—que solo ac 
ocnpoa de pttsar la vida regala-
dBMente, sin practicar acto al-

Llegó la hora de la asuerte, y 
vlóse a las puertas de la Gloria 
donde pretendía entrar go pean* 
dola fuerteMente. 

Uno voz interior le preguntó: 
—¿Quién eres? 
—Uno qne ha dejado la tierra, 

y quiere pasar. 
—Si antes no me dices qué 

obras buenas traes, no podré 
dejarle penetrar. Soy el portero 
del Cielo. DiMe pues, qné obras 
meritonas has hecho durante tu 
perManencla en la tierra. 

—He dejado de existir hace 
una hora escasa. Estaba en el 
Cine y repentlnaMente lo vida 
MC abandonó y aquí estoy. Al 
entrar al Cine, di 10 céntlMOS 
de llMosna a una pobre anciana., 

—¿y qué Máa? 
—El otro día tanblén df limos

na de veinte céntimos a otro po
bre o lo puerta del café, 

—¿y qué Más? 
—Pues, .el fifio pasado tsM 

bién di, no recuerdo bien otra II-
Mosna. 

—¿y qué Más? 
—Pues» pues... 
-—¿No recuerdas Mas obras 

de Corldad? 
~ ¿ . . ? 
—Nada contestas, no puedo 

dciartc pasar; ya coMprenderis 
que entrar en el Ciclo por cua 

Aquellos desprcodlMlentos que 
te concedo fuesen limosnas, no 
eran tales. Gestabas las cuatro 
perras gordas en fruslerías, y 
nada tuvo de particular dieses 
un perro gordo, tal ves por 
echarte fuera al pobre que men-
dlgffba. 

Así, pues, pasaré recado al 
Santo encargado de la puerta 
del Cielo, pero es seguro no te 
dejará pas«r. 

—¿y por qué? 
—Sencillamente, porque no 

has CDMplldo con los manda-
Mlcntos de la L«y de Dios. Te 
levflntobas por la Msfiona COMO 
lo hace on gato, sin persignarte. 
no levantabas nunca lo csbeza al 
Cielo, jaMás te aproxlMaste a la 
Iglesia a recibir los Santos Sa
cramentos y. en una palobra, las 
cosof de lo Religión, las Miras-
tes con desdén, como si el hoM-
bre no tuviese deberes paro coo 
Dios. 

—ilnfeliz de mil dijo, y uno 
densa nube cubrió el olma de 
oquel desgraciado. 

guno de virtud y sin hoccr nado 
útM y beuefldoao por el ptógl- ito ptrtté gotdaé MtnpoalMcv 

¿Cuál será nuestra suerte?— 
debeMOS preguntarnos. 
y debeMOS contestarnos:/ff que 
nosotros nos labremos mien
tras estemos en este mundo . 

SeaMOs buenos. oMeMos a 
Dios con todo nuestro corazón,y 
proctiqueMOS lo que lo Iglesia 
nuestra Madre nos mando. 

Pensamlentoí» 
Lo piedra fundoHental de lo 

civilización huMono fué, ea y se
rá la (cllglón emanada de Dios; 
por eso han fracasado y fracaso^ 
ron los demás seclos que creo-
ron por obra diabólico alguno» 
cerebros desequlibredos. 
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El principió unlvsrsol emaoó 
de la sabiduría del Ocaitor. 


